
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

AVISO: 
 
Este tratado se ofrece como un servicio gratuito de Nuevas del Bien y 
está diseñado para que se distribuya libre de costo. La venta de este 
tratado está enérgica y terminantemente prohibida; “…de gracia 
recibisteis, dad de gracia.” (Mateo 10:8). Para más tratados bíblicos, visite: 
www.nuevasdelbien.com. 
 

DATOS DEL TRATADO: 
 

TÍTULO: PAYASO 
 

ID:  NDB-0108C 

INSTRUCCIONES: 

PASO #1: Imprimir la página exterior del 
tratado por un lado de la hoja de papel. 

PASO #2: Imprimir la página interior del 
tratado por el otro lado de la hoja de papel. 

PASO #3: Cortar la hoja de papel por la línea 
entrecortada. 

PASO #4: Doblar el tratado. 

PASO #5: (OPCIONAL)      Dedicar el tratado 
con tu nombre o firma; o con el sello de la 
Iglesia o Institución. 

 

PASO #6: 

DISTRIBUIR EL TRATADO. 
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    El ser humano vive constantemente en la búsqueda de la 
felicidad y de su autorrealización. En ese deseo, a veces  intenta 
satisfacer su necesidad en los placeres y deleites de la vida, solo 
para al poco tiempo encontrarse nuevamente vacío. Otras veces, 
trata de sentirse realizado conquistando metas académicas, 
profesionales, familiares o financieras, pero nada de eso lo 
puede llenar permanentemente, aunque así trate de aparentarlo. 
    Y es que el ser humano fue creado a la imagen y semejanza 
de Dios. Por eso, de su interior brota una necesidad espiritual 
que solo Dios puede llenar. Esa sed interna del alma solo la 
puede saciar Jesucristo, él dijo: “el que bebiere del agua que yo 
le daré, no tendrá sed jamás; sino que el agua que yo le daré 
será en él una fuente de agua que salte para vida eterna. (Juan 
4:14). Y: “La paz os dejo, mi paz os doy; yo no os la doy como el 
mundo la da. No se turbe vuestro corazón, ni tenga miedo.” 
(Juan 14:27). Acepta al Señor, él llenará tu vida, puedes 
pedírselo con una simple oración: 
    “Señor Jesús, te confieso como mi Señor y Salvador. 
Recibo con fe el sacrificio que hiciste por mí en la cruz del 
Calvario, reconociendo que es la fuente de salvación para mi 
alma. Perdona mis pecados. Escribe mi nombre en el libro 
de la vida y llena mi alma, para vivir en tu presencia por 
siempre. Amén.” 

Una cortesía de: 
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